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El 5 de octubre de 1988 Chile votó en un plebiscito derrotando con el NO a Pinochet. 
3.119.110 chilenos votaron por el SI y 3.967.569 lo hicieron por el NO. De un total de 7.4 
millones votan 7.2 millones con una participación electoral de 98%. Desde entonces,  en 20 
años, entre 1989 y 2009 el padrón electoral crece en solo 849.273 nuevos inscritos 
(8.285.186 en 2009 y 7.435.913 en 1988) y la participación electoral  decrece sólo a 89% de 
ese padrón en el mismo período. 

 

Compartir en Facebook 51 En apariencias es una participación extraordinaria. La realidad es 
otra.  En primer lugar aumenta la cantidad de personas que no votan válidamente. Aumenta 
de 577.679 en la elección de Patricio Aylwin a  1.172.746 en la primera vuelta de diciembre 
del 2009  los que votan válidamente (suma de nulos blancos y los que no votaron y están 
registrados).  Mientras el 91% de las personas que tienen derecho a voto son las mismas, lo 
que  cambia entre 1988 y 2009 en el comportamiento electoral de las elecciones 
presidenciales es la cantidad de gente que no vota válidamente, que se multiplica por más 
de dos veces. 

No se puede hacer el análisis por unidad de voto, porque los datos no están disponibles, 
salvo a nivel agregado, como resultados.  Es importante señalar que la base de datos de los 
inscritos son privadas, no están disponibles al público pues el servicio electoral  chileno lo 
vende como “producto”. Lo mismo sucede con las bases de datos de las elecciones. No hay 
bases de datos para poder hacer análisis. No es de extrañar que la ciencia política sobre las 
elecciones no tenga en Chile ningún desarrollo, casi sin literatura y sin análisis científicos de 
las elecciones, ya que los datos hay que comprarlos. Chile vive de la política hecha con 
seudo ciencia por los diarios. Los “analistas” han reemplazado a los científicos. Chile ha 
privatizado el análisis de la política con estas medidas. Los que tienen los datos son los que 
se los “consiguen”, y los que tienen acceso por el Estado. No está disponible la estadística 
de cuántas veces el servicio ha “vendido” las bases.  Eso crea una tremenda desigualdad 
para el desarrollo de la ciencia sobre las elecciones. 

Todas las otras diferencias de votantes son pequeñas a lo largo de estos 20 años. Desde 
1988, en total hay sólo 221.000 votantes de diferencia entre la elección en que han votado 
más chilenos (1993) y en las que han votado menos (1989) y con sólo 357.339 votos entre 
el Presidente elegido con más votos (E. Frei1993) y menos votos ( R. Lagos 2000). Las dos 
elecciones mas competitivas en que  más gente ha votado válidamente son: el plebiscito y la 
segunda vuelta entre Lagos y Lavín,  con  más de 7 millones. 

Piñera puede ganar la Presidencia con los mismos votos y menos que los que obtuvo Lavín 
en Enero del año 2000. En ese escenario Chile no necesita correrse a la derecha para tener 
un presidente de derecha, o dicho de otra manera, no necesita “conquistar” votos de la 
Concertación para ganar. 
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La elección Lagos Lavín del año 2000 marca el comportamiento electoral, confirmando la 
teoría política que señala que es la competencia la que lleva a las personas a votar. En esa 
elección votan 92 mil personas más que en el plebiscito de 1988 que ha sido llamada la 
“revolución participatoria”.  En efecto, el año 2000 votan 7.178.727 chilenos válidamente,  
241, 208 votantes más que en la primera vuelta entre Piñera y Frei en Diciembre del 2009. 

Podríamos entonces decir que esta primera vuelta del 2009 NO fue vista como  una elección 
competitiva para los chilenos, ya que produce  la menor cantidad de votos válidos desde 
1988. 

¿Qué nos dice esto de la consolidación de la democracia y la evolución de la política? 
¿Cómo se llama esto? Qué duda cabe que hay tensión en el electorado. El 92% de los 
electores deciden por el resto de la misma manera que siempre. Es un sistema político 
estático, donde no se incorpora la opinión de nuevos votantes. Los electores mantienen una 
estabilidad artificial respecto de las preferencias reales del total de electores, que no hace 
sino reforzar la crisis de representación. 

La elección (exceptuando la actual) que ha concitado menos votantes a las urnas es la 
segunda vuelta de Michelle Bachelet en Enero del año 2006. En esa ocasión votó 
válidamente el 85% del padrón electoral, con 1.261.484 que no emitieron su voto 
válidamente. Esta primera vuelta de 2009  vota incluso menos gente, tanto válidamente 
como en total,  que en la segunda vuelta de Michelle Bachelet  (21.894 personas  menos). 
Esto  resulta contradictorio con la gran mayoría de los analistas y  medios que manifestaban 
que era una elección muy  competitiva por la irrupción de ME-O. 

Sin embargo las encuestas CERC y MORI le daban desde 2008 una imagen de triunfo a 
Piñera que era muy mayoritaria, teniendo más de 20 puntos de diferencia con el siguiente 
contendor. Una imagen de triunfo de esa magnitud no es compatible con una elección muy 
competitiva. 

También al mirar las segundas vueltas, la tendencia de la evolución del voto es negativa. La 
primera vez que dos candidatos pasan a segunda vuelta en Chile fue en 1999,  Lagos 
obtiene el 48% de los votos.  La segunda vez  en 2005 con Michelle Bachelet, que obtiene 
un 46% de los votos. Esta es la tercera vez que hay segunda vuelta, con Sebastián Piñera 
 que obtiene 44% de los votos. Cada vez se necesita  menor votación para pasar a segunda 
vuelta. O bien, en este caso, hubo un desincentivo a votar, ya que la candidatura de ME-O 
hizo casi cierta la posibilidad de una segunda vuelta. 

Tenemos entonces un padrón electoral que no crece, con el 92% que es la misma gente de 
1989, donde crecientemente menos personas inscritas votan válidamente. Lo que más 
cambia entre elección y elección es la cantidad de personas que van a votar. Mientras los 
analistas y los medios, así como las conclusiones sobre la evolución del voto centran su 
atención en los que no están inscritos, el comportamiento de los inscritos muestra la misma 
tendencia sugiriendo que el problema no es la inscripción, sino más bien los incentivos de 
un electorado decepcionado con el valor de su voto, y las opciones que se brindan. 

En este contexto, el escenario de segunda vuelta es probablemente el menos competitivo 
desde 1989, lo que  haría de la elección presidencial 2010 aquella donde habrían votado 
menos chilenos válidamente. Es decir el ganador necesita menos votos para ganar. 

La primera vuelta de las elecciones presidenciales del 13 de Diciembre 2009 

La primera vuelta es muy fácil de analizar. Se trata de una elección atípica con un padrón 
envejecido, estático, no competitiva. El electorado mantiene durante todo el año la imagen 



de triunfo de un candidato, sin que nadie le compita. La inserción de un tercer candidato ( 
mas allá de los dos candidatos de las dos coaliciones Alianza y Concertación) fuera de 
programa, introduce un elemento de desmedro de ambas coaliciones que se habían partido 
el electorado por mitades desde 1988. El “tercer” candidato Marco Enríquez-Ominami, hijo 
de la oligarquía de izquierda, no es otra cosa que la consecuencia de la ley electoral 
binominal que opaca el rol de los partidos, congela la competencia ideológica hace explotar 
el sistema de partidos, principalmente la coalición de gobierno. Este no solo le quita votos a 
la Concertación, absorbiendo una gran parte del electorado de izquierda, sino que le quita 
votos a la derecha. 

Marco Enríquez-Ominami muestra que las opciones que entrega el sistema de partidos 
políticos en Chile, no son las que quiere la gente, esta es una elección en que los partidos 
políticos, más que los candidatos, están puestos en cuestión. Son, sin embargo, los 
candidatos los que aparentemente sufren las consecuencias. La candidatura de Marco 
Enríquez-Ominami más que partir a la coalición de gobierno, lo que hace es ponerle fecha 
de término al sistema de partidos que ha liderado el período más próspero y estable del 
Chile contemporáneo. 

El triunfo de la derecha en la primera vuelta, no indica que Chile se haya corrido a la 
“derecha” como han implicado muchos análisis de prensa. Votaron apenas 3.000.000 de 
chilenos por la derecha en esta primera vuelta, menos que por el SI en 1988. Más que un 
triunfo electoral, este ha sido un triunfo político de la derecha, al saber “partir” a sus 
opositores. 

Escenarios de segunda vuelta  

Los escenarios de segunda vuelta son esencialmente dos, uno en el cual la elección es vista 
por los electores como competitiva y otros en que no lo es. 

Primer Escenario: una elección competitiva. Supongamos que la elección se pueda 
transformar en una elección competitiva, por medio de una estrategia de campaña que así lo 
intente. ¿Cuál sería la causa necesaria para producir competencia? 

En ese escenario votarían más personas que en la primera vuelta. Supongamos que votaran 
cerca del promedio de las votaciones desde 1989 que son 7.249.722, y por tanto en la 
segunda vuelta Piñera necesitaría 3.624.861 votos, es decir 568,335 adicionales a los 
obtenidos en la primera vuelta para obtener el 50%. Sería la mayor cantidad de votos que 
ningún candidato de derecha haya sacado jamás desde 1988. En ese caso Chile se habría 
corrido “a la derecha”. 

Segundo Escenario: una elección no competitiva. Lo más probable es que no cambie la 
calidad de la competencia, es decir la capacidad de la campaña de movilizar a los electores 
para que acudan a las urnas el 17 de Enero y que voten válidamente es limitada. 

La candidatura de ME-O no tuvo un efecto movilizador, sino simplemente hizo disminuir la 
cantidad de votos de los candidatos del establishment oficialista de las dos coaliciones, 
castigando mayoritariamente al candidato de la coalición de gobierno. Esto no es menor, 
porque implica que la protesta de ME-O es una protesta de ciudadanos interesados en 
política. ME-O no logra aumentar el padrón electoral con nuevos registros. La imagen de 
triunfo de Piñera se ve reforzada por los resultados de primera vuelta. No hay incentivo ni 
efecto movilizador. 



En esta circunstancia se hace mucho más fácil la tarea de Piñera. Si votara la misma 
cantidad de gente que en la primera vuelta,  Piñera necesita 412.234 votos, no los 568 mil 
señalados más arriba. 

Ahora bien, si votara menos gente , como sucedió entre la primera y la segunda vuelta del 
2005/2006 donde votaron 44.933 personas menos, disminuye en 22.000 votos los que 
Piñera necesita para ganar, necesitando sólo 390.000 más.  Así sucesivamente, cualquiera 
consideración adicional que haga disminuir el cálculo del total de votos, hace disminuir el 
número de votos que la derecha necesita para ganar, o bien aumentar el porcentaje con que 
ganaría. 

Este escenario es el más probable: seguramente disminuirá más el numero de votos 
necesarios para que gane Piñera, por el aumento de votos nulos y blancos, si ME-O 
continúa con el mensaje de que Frei no representa el futuro, pero “dejando” en libertad de 
acción a sus electores. Una elección no competitiva donde los electores tienen 
mayoritariamente la imagen de triunfo del candidato de derecha, con un electorado 
desencantado con la política. 

Piñera puede ganar la Presidencia con los mismos votos y menos que los que obtuvo Lavín 
en Enero del año 2000. En ese escenario Chile no necesita correrse a la derecha para tener 
un presidente de derecha, o dicho de otra manera, no necesita “conquistar” votos de la 
Concertación para ganar. 

La alternancia en el poder no se produce en un momento de competencia política, sino más 
bien por el contrario, en un momento de mayor desencanto y crisis de representación. 

Los no inscritos:  la excesiva atención dada a los chilenos que no se inscriben no permiten 
ver el bosque de la problemática de la movilización electoral. En total hay 12.000.000 de 
chilenos que tienen mas de 18 años. Si Chile elige Presidente con meros 3,4 o 3,5 millones 
de votos, habremos evolucionamos en 20 años, desde un Presidente elegido con la mitad 
real del país como fue Patricio Aylwin a un Presidente elegido con un tercio del país. 
¿Alguien puede creer que ello es producto sólo del sistema de registro y del voto voluntario 
u obligatorio? 

¿Chile se corre a la derecha?: en la escala izquierda de 0 a 10 donde 0 es la izquierda y 10 
es la derecha, el electorado chileno ha evolucionado de un 4.9 en 1995 a 5.2 en el 2003  y 
un 4.7 en el 2009 según datos de Latinobarómetro. El electorado chileno no se ha corrido a 
la derecha, sino más bien a la izquierda según estos datos. ¿Por qué entonces elegir un 
presidente de derecha? 

Si Sebastián Piñera es elegido, al igual que los numerosos gobernantes de izquierda en 
América Latina, será elegido con votos de centro, o será elegido con una mayoría entre 
pocos electores, que hace disminuir la cantidad de votos que necesita para ganar. 

El perfil del electorado MEO: Marco Enríquez-Ominami el candidato “extramuros” de la 
Concertación, le quita voto a ambas coaliciones, obteniendo 1.4 millones de votos. El perfil 
del elector de ME-O es híbrido, no es completamente ideológico, aunque es más izquierda 
que derecha, y socio demográficamente es un electorado más post materialista y más 
autoexpresivo que el promedio del país. 

Sus votantes son más partidarios de una sociedad abierta, como la que describe Popper, 
directa, sin eufemismos como lo es el candidato, educado en una sociedad del primer 
mundo, donde  la cultura no admite las hipocresías de la nuestra. En la cultura del 
candidato, y sus electores,  como en Francia, no se vive detrás de la máscara de Octavio 



Paz en que vive la población de nuestra sociedad. Nosotros nos escondemos detrás de las 
apariencias, y “ellos creen en la perfección, mientras nosotros creemos en la redención” , 
dice Octavio Paz. No es la derecha ni la izquierda lo que define su electorado. 

Las declaraciones de Carlos Ominami y Marco Enríquez-Ominami después de la elección 
confirman esa como la característica valórica central de su mensaje. Aquí no hay nada que 
transar, negociar, sino sólo avanzar con las creencias de cada cual asumiendo el costo de 
sus consecuencia. Así es la competencia en una sociedad abierta. Este electorado no 
responde a un líder, sino más bien a un grado de libertad, es un electorado politizado, con 
mas interés en la política, más movilizado que el resto, capaz de cambiar su intención de 
voto respecto de su comportamiento pasado. Son personas que se atreven contra la 
corriente. Esa es quizá su característica más significativa, porque esas personas no se 
conforman con lo establecido, sino con lo que satisface sus aspiraciones. Son ciudadanos 
críticos, más educados que el promedio de la población, y más bien urbanos. Como 
describe el estudio Mundial de Valores, Chile ha aumentado sus niveles de autoexpresión, 
mucho más que cambiar su cultura, cada cual ha aumentado su autonomía de acción. 

Mientras las costumbres cambian poco, la acción individual cambia mucho. El voto es la 
acción individual más potente de una persona. Esta elección ha mostrado con creces la 
potencia de la autoexpresión, de esos ciudadanos críticos que demandan lo que no se les 
ofrece. ¿Cuál es la política que ellos demandan? ¿Demandan política? ¿Es posible con ello 
formar un partido, o más bien su manifestación lleva a la reforma de los partidos existentes? 
Todas interrogantes que se plantean. Dicho de otra manera, la única forma de agrupar a 
esas personas es con la bandera de una sociedad abierta. 

Es la política estúpido  

En ésta segunda vuelta ¡“es la política estúpido”. Fue Bill Clinton en su primera campaña 
presidencial quien dijo ¡“es la economía estúpido”!, implicando que era la economía donde 
se jugaba la elección. En este caso es la política. La capacidad de polarizar, movilizar y 
“prender” al electorado desencantado. El problema es que para hacer aquello se requiere 
salirse de lo establecido y sorprender a un electorado inmune a las palabras. No son 
“políticas públicas”, ni “medidas”, lo que ese electorado busca, sino más bien hechos que  
desmientan el comportamiento pasado. 

Es la política (estúpido) la que decidirá esta segunda vuelta. Los electores que votaron 
contra el “Zeitgeist”, lo establecido, quieren una sociedad abierta. 

Aunque Sebastian Piñera gane la elección recibe un país de ciudadanos críticos con un 
sistema de partidos en cuidados intensivos, con la mayor parte del electorado en la centro 
izquierda. Su gobernabilidad depende de su capacidad de hacer de esta una elección 
competitiva y de ganar electoralmente con la mayor cantidad de votos que haya obtenido un 
gobernante de derecha jamás en la historia de Chile. Así como no conocemos a la nueva 
derecha post Pinochet, tampoco conocemos la capacidad de una oposición que nunca ha 
sido oposición en democracia. 

Si por otra parte Sebastián Piñera no gana la elección ( mal que mal, es una elección y lo 
esencial es que no se conocen los resultados hasta después de realizado) será porque la 
sociedad abierta que está en la lista de demandas, vale menos que el temor a la derecha. 

*Directora de la Corporación Latinobarómetro y de la consultora Mori-Chile.  
http://www.latinobarometro.org  
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Información disponible en el sitio ARCHIVO CHILE,  Web del Centro Estudios “Miguel Enríquez”, CEME:  
http://www.archivochile.com (Además: http://www.archivochile.cl   y  http://www.archivochile.org ). 
Si tienes documentación o información relacionada con este tema u otros del sitio, agradecemos 
 la envíes para publicarla. (Documentos, testimonios, discursos, declaraciones, tesis, relatos caídos, 
 información prensa, actividades de organizaciones sociales, fotos, afiches, grabaciones, etc.) 
 Envía a: archivochileceme@yahoo.com  y  ceme@archivochile.com 
 
NOTA: El portal del CEME es un archivo histórico, social y político básicamente de Chile y secundariamente de 
América Latina. No persigue ningún fin de lucro. La versión electrónica de documentos se provee únicamente 
con fines de información y preferentemente educativo culturales. Cualquier reproducción destinada a otros fines 
deberá obtener los permisos que correspondan, porque los documentos incluidos en el portal son de propiedad 
intelectual de sus autores o editores. Los contenidos de cada fuente, son de responsabilidad de sus respectivos 
autores, a quiénes agradecemos poder publicar su trabajo. Deseamos que los contenidos y datos de 
documentos o autores, se presenten de la manera más correcta posible. Por ello, si detectas algún error en la 
información que facilitamos, no dudes en hacernos llegar tu sugerencia / errata.. 
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